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Los usos magisteriales de la lengua escrita 

La mirada antropológica -la mirada 
etnográfica- muestra facetas descono­
cidas de prácticas culturales que se dan 
en las escuelas, y que han sido, tradi­
cionalmente, el objeto de otras discipli­
nas. Entre las prácticas que reciben un 
interés creciente en la antropología se 
encuentran los usos sociales de la len­
gua escrita' en diferentes contextos 
culturales. 

Abordo el estudio de los usos ma­
gisteriales de la lengua escrita desde 
una perspectiva que intenta distinguir 
entre dos conceptos que están recibien­
do cada día mayor atención en la inves­
tigación sobre el magisterio en distintos 
países (Connell 1985, Woods 1980, Ez-

• Etn6grafa, investigadora del Departamento de 
Investigaciones Educativas, CINVESTAV-IPN 
1 En inglés este objeto es parte de lo que se compren• 
de por litnacy, un concepto más amplio que el término 
"alfahetismo", su traducci6n más común. 
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peleta 1989). Me refiero a las "culturas 
magisteriales" y las "condiciones mate­
riales de trabajo". El concepto de "cul­
tura" que está adquiriendo nueva vi­
gencia en la investigación sobre 
procesos sociales, corre el riesgo de con­
vertirse en un término demasiado abar­
cador, como lo fue en los inicios de la 
antropología. Al aproximarse al estudio 
de prácticas culturales, es necesario dis­
tinguir aquellos fenómenos y estrategias 
cuya génesis tal vez se encuentre en 
condiciones materiales y en situaciones 
estructurales de un trabajo, y no en una 
configuración cultural de un grupo social. 

Reconstruir e interpretar los signi­
ficados de una práctica social, como el 
uso de la lengua escrita, requiere en la 
tradición etnográfica, una conceptuali­
zación que articule la descripción ana­
lítica. En este caso, la aproximación 
parte de la concepción propuesta por 
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Raymond Williams (1981), que intenta 
articular el análisis de prácticas cultu­
rales con el análisis de estructuras y si­
tuaciones sociales dentro de las cuáles 
se generan esas prácticas. Desde este 
enfoque, se evita la atribución de confi­
guraciones culturales "esenciales" a 
los grupos sociales y se busca compren­
der la cultura en términos de estrate­
gias y recursos, frecuentemente contra­
dictorios, puestos en práctica en el 
curso de la vida social. 

Un segundo recurso teórico utiliza­
do en este estudio proviene de C. Geertz 
(1983, 1990). De sus ensayos intenté 
recordar sobre todo la atención a los 
significados mutables y contrastantes 
que pueden tener ciertos saberes y prác­
ticas, cuando se articulan desde distin­
tos contextos culturales, así como la 
vigilancia frente a los referentes cultu­
rales propios de quien estudia a los 
otros. Geertz propone que la tarea et­
nográfica sea reflexiva, que "redescriba 
al que describe al mismo tiempo que re­
describe al que se describe" (1983: 222). 

La aproximación al problema que 
ofrezco en este trabajo se basa en dos 
fuentes de información empírica. La 
primera es el proyecto '' La práctica do­
cente y su contexto institucional y so­
cial", coordinado por mi y por Justa 
Ezpeleta, en el cual se realizó trabajo 
de campo de 1980 a 1985 en dos zonas 
escolares de Tlaxcala. El archivo de las 
entrevistas con maestros2 y los regis-
2 A lo larg"O de tres años tuvimos contacto con 15 es· 
cuelas y grabamos entrevistas con aproximadamente 
50 maestros, directores y SU¡>f!rvisores de la :zona. Esta 
información se complementa con la de varios infor­
mantes claves del sistema educativo. El análisis de es­
te material, resumido en este artículo, fue apoyado 
por el Consejo Nacional de Ciencia y Tecnologl'.a, me-
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tras de la vida cotidiana de las escuelas 
proporcionan información sobre una 
gama de prácticas relacionadas con la 
lengua escrita. La segunda proviene de 
dos talleres con maestros que coordiné 
en 1986 y 19873 , cuya intención fue 
propiciar la redacción de textos sobre la 
experiencia de ser maestro. Estos talle­
res, cuyas sesiones fueron grabadas, 
ofrecieron múltiples oportunidades de 
reflexión conjunta sobre la relación con 
la lengua escrita. Reconozco la deuda 
con mis colegas y con los participantes 
de esos talleres por algunas de las refle­
xiones que expondré, aunque las inter­
pretaciones que hago de sus textos sean 
mías. Una tercera fuente para este aná­
lisis ha sido la reflexión sobre mi propia 
experiencia académica, en un intento 
de pensar en los contrastes con lo pro­
pio para empezar a comprender lo otro. 

Detrás de esta búsqueda se encuen­
tran varios problemas teóricos en tor­
no a la relación entre la lengua escrita, 
considerada como fenómeno social, y 
la escolarización. La polémica reciente 
se plantea entre dos posiciones. Algu­
nos (Goody 1977, Olson 1977 y Green­
field 1972) caracterizan a la escritura 
como medio ligado inherentemente al 
pensamiento abstracto y descontextua­
lizadado, y plantean que su desarrollo 
y uso posibilita ( determina, en sus ver­
siones más fuertes) toda una serie de 
desarrollos sociales y cognitivos. La 
otra posición, expresada por autores 

<liante el financiamiento al proyecto D113-903983. 
' Estos ta11crcs se convocaron y realizaron en la Casa 
de la Cultura del Maestro Mexicano, A.C. Asistieron 
a ellos de manera continua 22 mac;tros del D.F. y del 
Eclo. de México, de diversas edades, formacionc¡ y 
trayectorias labora1cs. 
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como Graff (1987), Street (1984) y 
Heath (1983), cuestiona el supuesto de 
la 1 'descontextualización'' asociada 
con la lengua escrita, y propone histori­
zar y contextualizar el estudio de los 
usos de la escritura, asf como de sus po­
sibles consecuencias sociales y cogniti­
vas, que pueden ser de lo más diversas. 

A pesar de que la apropiación de la 
lengua escrita y la escolarización están 
muy entrelazadas, recientemente se 
han hecho esfuerzos por desentramar 
sus diversas historias (Scribner y Cole 
1978; Furet y Ozouf 1977). Algunos 
autores empiezan a cuestionar- aquellos 
argumentos que transfieren a la escuela 
los efectos atribuidos a la lengua escri­
ta, insistiendo en su carácter "descon­
textuali.zado". La escuela puede verse 
rnás bien como un contexto histórico va­
riable, dentro del cual se dan prácticas 
cotidianas que definen cierta relación 
con la lengua escrita, distintas a las que 
se dan en otros contextos. 

Esta segunda posición teórica 
orienta mi búsqueda; intento cmnpren­
der la escuela, y específicamente las 
condiciones materiales del trabajo do­
cente, cmno un contexto en el que se 
dan usos particulares de la lengua es­
crita. Desde esta perspectiva, los efec­
tos o sentidos de la escritura no pueden 
considerarse universales, no se pueden 
presuponer en abstracto, sino única­
mente reconstruir a partir de prácticas 
específicas. Esta perspectiva presupone 
una heterogeneidad de formas particu­
lares de ser maestro• y de asumir el 
trabajo docente, que puede matizar o 
4 Por ''maestro" me refiero a quienes ejercen el tra· 
bajo docente en el aula, tengan o no título, y na a nor­
malistas de origen que tengan otro tipo de trabajo. 
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modificar la relación con la lengua es­
crita que reconstruyo en este trabajo. 
Si bien el presente análisis se basa en 
información localizada, que posible­
mente refleja la práctica de los maestros 
más interesados en el uso de la lengua 
escrita, también considero que los con­
trastes básicos que intento mostrar se 
encuentran en muchos otros lugares. 

LA RELACION CON LOS LIBROS 
EN EL TRABAJO DOCENTE 

Frecuentemente se escucha la afir­
mación tajante de que "lo que pasa es 
que los maestros no leen". General­
mente lo dicen personas que cuentan 
con tiempo pagado para leer, pero tam­
bién es frecuente oirlo por parte de for­
madores de maestros, incluso maestros 
de grupo, desconcertados por no poder 
lograr que sus alumnos-maestros o co­
legas lean lo que ellos consideran bue­
nas lecturas. 

Las prácticas de lectura dependen 
de las distintas relaciones con la pala­
bra escrita que se dan en diferentes 
condiciones del trabajo profesional. Si 
comparamos al magisterio con otras de 
las llamadas "semiprofesiones" o pro­
fesiones, tal vez la apreciación se relati­
vice. Es probable que los maestros leen 
más que los ingenieros, las enfermeras 
o los contadores, aunque esto requiere 
un estudio comparativo. Sin embargo 
en el trabajo docente hay una relación 
con el libro muy distinta de la que 
mantiene el académico. 

Una primera aproximación a las 
redes de acceso a los libros entre los 
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maestros en los dos contextos que tengo 
como referencia muestra algunas cons· 
tantes. Aunque de manera fragmentaria 
y a veces implícita, se va acumulando 
evidencia de una búsqueda permanen· 
te y deliberada, entre los maestros de 
grupo, de materiales impresos que pue· 
dan apoyar su trabajo. Esto se da a pe· 
sarde las escasas vías de acceso a publi· 
caciones, de la carencia de bibliotecas 
escolares y de la ausencia de un progra· 
ma editorial específico para el magis· 
terio. 5 

Los maestros entrevistados men· 
donan varias formas de encontrar ma· 
teriales en estas condiciones. Las fuen· 
tes a las que recurren pueden ser de lo 
más diversas. En algunos casos los li· 
bros adquiridos para cursos de forma· 
ción en estudios superiores de diverso 
tipo tienen relevancia para su práctica 
docente. Por ejemplo, un maestro estu· 
diante de leyes, reporta cómo un ma· 
nual de redacción requerido para la ca· 
rrera le proporcionó la estructura de su 
forma de enseñar gramática a los alum· 
nos. Otro relata que antes de iniciar su 
servicio como maestro trabajaba en 
una fábrica de papel y salvaba libros de 
la trituradora, que posteriormente le 
sirvieron para la enseñanza. Es más 
común la referencia a libros que se ob· 
tienen de colegas, especialmente fami• 
liares, y a textos que circulan, frecuen· 
temente en fotocopia, entre maestros. 
Es constante la búsqueda de libros so· 

5 En ocasiones ha habido esfucl'ZOs por superar esta 
ausencia, como el CNID de la Biblioteca Pedagógica de 
la SEP en 1986, y laa series de la Direcci6n General 
de Mejoramiento Profesional del Magisterio, pero 
han tenido relativamente poca difusi6n entre maestros 
de grupo. 
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bre ciertos temas, sobre todo históri· 
cos, artísticos o prácticos, que los maes· 
tros suelen solicitar a autoridades e ins· 
tituciones locales. 

En las primarias, aparece con mu· 
cha fuerza el recurso a los Libros de 
Texto gratuitos, a pesar de la difundida 
opinión de que éstos se usan poco. En 
las escuelas estudiadas no existían bi­
bliotecas escolares en los años en que se 
hizo el trabajo de campo; sólo en algu· 
nos casos la dirección contaba con li· 
bros que los maestros podían consul· 
tal': · Los Libros de Texto, tanto los 
vigentes como las ediciones anteriores, 
eran la referencia más importan te para 
la enseñanza del ci>'ntenido curricular 
de la primaria. 

Al revisar las conversadónes con 
maestros acerca de su relación cor\ la 
lectura, ciertos temas emergen cons· 
tantemente. Estos marcan las diferen· 
das entre la relación que los maestros 
tienen con la lengua escrita, con mucha 
variabilidad interna desd.e luego, pero 
constreñida por la situación de trabajo 
y el contexto institucional, y la relación 
muy especializada que priva entre los 
investigadores y el mundo de los libros. 

Tal vez los académicos somos los 
extraños, los "otros", por las formas 
en que leemos. En el mundo académi· 
co, la lectura y la escritura son parte 
del contenido de la jornada laboral. La 
acumulación de libros, como bienes de 
prestigio, es un requisito de la profe• 
sión. Es imprescindible tener una bi· 
blioteca bien armada, aun cuando sea 
imposible terminar de leer todos los ¡¡. 
bros que se poseen. La compra de libros 
es todo un ritual, para el cual se tiene 
tiempo, que ocurre en librerías que 
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cuentan con café, sección de discos y 
obras de arte. El acceso a las bibliote­
cas es un hecho cotidiano, mediado por 
los servicios de bibliotecarios informados. 

En el mundo académico, es necesa­
rio apropiarse de un cierto manejo de 
los libros. Hay que recordar la ficha 
exacta del libro que se lee. Es impor­
tante distinguir las fechas de las distin­
tas ediciones del libro, identificar tra­
ducciones mejores o peores de la obra, 
leer las notas a pie de página. Se debe 
conocer el nombre del autor, y escribir 
y pronunciarlo correctamente, así co~ 
mo recordar algunos datos de su 
biografía, si es francés con nombre po­
laco o polaco con nombre francés. So­
bre todo, es necesario saber a qué co­
rriente pertenece o con quién polemiza 
el autor, quién se ha basado en su obra 
para hacer qué tipo de estudio y qué 
han dicho los críticos del libro. Los re­
señadores generalmente dan una sínte­
sis de la obra, que se puede reproducir 
en las clases que se tienen que dar en 
las otras horas laborales, y proporcio­
nan alguna cita significativa para in­
cluir en el próximo artículo. Lo para­
dójico es que, en el mundo académico, 
muchas veces estas prácticas nos aho­
rran el trabajo mismo de leer el libro. 

No es mi intención criticar estas 
prácticas, sino mostrar cómo las con­
diciones materiales de un trabajo condi­
cionan el uso de la lengua escrita. Ma­
nejar esta relación con el libro es uno 
de los saberes propios de nuestro oficio, 
y corresponde a las condiciones del 
mundo académico, que entre otras co­
sas exige estar al día en el campo, aun 
cuando esto representaría leer varios 
centenares de libros y artículos en va-
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rios idiomas cada año. De ahf que se 
generen las estrategias para sobrevivir 
en el medio académico. 

¿Qué pasa en el magisterio? Tal 
vez el mito de que los maestros no leen 
se genera en oposición a la idea de que 
los modelos universales de la lectura se 
fijan en el mundo académico. Cuando 
se propone que los maestros deben leer 
para que sean profesionales y produc­
tores del conocimiento, se tiende a olvi­
dar que las condiciones de trabajo del 
maestro de grupo llevan a otros usos de 
los libros, muy distintos a los académi­
cos, aunque no tan lejanos de los usos 
de la escritura en la mayoría de los con­
textos letrados de la historia humana. 

Las estrategias que los maestros, 
por lo menos en las primarias, requie­
ren para manejarse con los libros son 
distintas. La lectura generalmente de­
be hacerse en horas no pagadas, o más 
bien, en ese "tiempo voluntario" que 
subvenciona6 la jornada laboral del 
magisterio de base, con un costo de 
oportunidad adicional si se sacrifican 
horas que tendrían que dedicarse a otro 
trabajo para poder sobrevivir, mate­
rialmente, dada la cada vez más apre­
miante situación salarial. 

Los maestros continuamente bus­
can libros; los usan, pero rara vez los 
poseen7• El salario de maestro de gru­
po y los precios de libros actualmente 
lo impiden. Algunos libros se conser­
van por su utilidad permanente o por 
razones sentimentales; por ejemplo 

6 Deolidia Martfnez, comunicaci6n personal. 
1 Desde luego, existen maestros quienes han reunido 
bibliotecas importantes, pero generalmente se trata de 
quienes han accedido a las condiciones y prácticas del 
mundo académico. 
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aquellos libros con dedicatoria, que 
fueron regalo de un querido maestro o 
premio en algún concurso. Otros libros 
más bien se prestan, se regalan, se do· 
nan y se heredan; se consiguen como se 
pueda. Los libros no se acumulan; cir­
culan en el magisterio. Esta práctica es 
una estrategia necesaria dado el poco 
tiempo para la consulta en bibliotecas. 

Los libros se obtienen a partir de 
recomendaciones de un maestro a otro, 
en función de su utilidad para el traba· 
jo. Entre maestros, los libros se recuer­
dan por la información que contienen, 
sobre todo por su relevancia para la 
clase o la ceremonia. Se consultan si 
contienen datos, actividades prácticas, 
ideas posibles de integrar a la tarea 
continua de presentar los extensos y 
ajenos contenidos curriculares de ma­
nera más interesante o accesible para 
los niños. 

Se suele retomar de los libros los 
términos nuevos y sus definiciones, 
los esquemas y cuadros sintéticos, es 
decir aquellos elementos de lo escrito 
que son fáciles de convertir en objeto 
de enseñanza en las clases. Se consul­
tan materiales para preparar los even­
tos escolares públicos•, seleccionando 
aquellos que proporcionan alguna forma 
novedosa de presentar a Benitojuárez o 
de celebrar a las madres. Son apreciados 
además los libros que dan información 
para poder responder a la última ocu· 
rrencia de ese niño inquieto que siempre 
pregunta lo que uno no sabe. 

Estas prácticas muestran la rela­
ción estrecha que se da entre el uso de 

8 Eva Tal>oada, comunicaci6n personal. 
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la lengua escrita y las situaciones de en­
señanza en que la oralidad es el medio 
fundamental de trabajo. En la escuela 
el texto escrito se traduce en exposicio­
nes~ discursos, declamaciones, drama­
tizaciones, explicaciones. El lenguaje 
usado en los libros debe ser adecuado 
para estos fines. Por eso, el potencial 
uso oral de lo escrito es un criterio im­
portante de selección. 

Dadas estas exigencias del proceso 
de trabajo, entre el magisterio lector se 
recomiendan los libros básicamente 
con referencia a su contenido. Los da­
tos del autor generalmente importan 
poco, salvo tal vez para ubicarlo como 
nacional o extranjero~ como nor1nalista 
o universitario. La ficha bibliográfica 
es menos importante que el costo o la 
ubicación del libro, en tal librería o bi­
blioteca, o con tal persona. Los datos 
signifiC?tivos para el trabajo docente se 
refieren al contenido y tipo de lenguaje 
de los textos. 

También circula entre maestros 
otro tipo de libros, que aparentemente 
son inútiles para el trabajo y aun para 
la cultura general del maestro. Entre 
algunos sectores de maestros, las lectu­
ras responden a cierta tradición de gus­
to por la literatura, que tal vez refleja 
aquel sesgo liberal que Altamirano le 
imprimió a la Normal. Entre otros sec­
tores, la lectura se vincula con la cultu­
ra política; es el caso, por ejemplo, del 
acercamiento a la novela rusa, como 
medio de acceso a una conciencia dis­
tinta de la realidad social, que se dio en 
las décadas posrevolucionarias. Actual­
mente, es posible que se hayan debili­
tado los movimientos culturales que 
alimentan el gusto literario entre el ma-
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gisterio. Las confonnaciones gremiales 
y la ausencia de políticas culturales pa­
ra el 1nagisterio son factores que pue­
den haber contribuido en este sentido. 

La lectura de lo aparentemente 
inútil también se encuentra en la avi­
dez por los temas afectivos y psicológi­
cos (incluyendo éxitos como "Mujeres 
que aman demasiado"). Algunas de 
estas lecturas remiten a las olvidadas 
exigencias emocionales del trabajo do­
cente, a la liberación de mujer ligada a 
la experiencia de ser maestra, a la nece­
sidad de dar respuesta cotidiana a las 
consultas de los jóvenes sobre todo tipo 
de problemas. Por eso, no se perciben 
como del todo inútiles. De hecho, estas 
lecturas forman concepciones del mun­
do de maestros en una época en que no 
existen polfticas culturales y editoria­
les que produzcan alternativas en este 
campo. 

Los libros que han resuelto proble-
1nas particulares, las revistas que traen 
idea de actividades manuales, los libros 
de efemérides, incluso las novelas, cir­
culan entre maestros en función de este 
tipo de necesidades cotidianas del tra­
bajo; de la misma manera, por otro ti­
po de necesidades cotidianas, se defi­
nen otros usos de los libros en el mundo 
de la academia. 

EL MUNDO DE LA ESCRITURA Y 
EL TRABAJO DOCENTE 

Es más difícil encontrar una confi­
guración específica del uso de la escri­
tura por parte de los maestros. Sin em­
bargo, las condiciones institucionales 
delimitan cierta relación con la escritu-

N.A. 42 

ra en el trabajo. 
En el trabajo docente, como en 

cualquier trabajo, hay ciertas situacio­
nes específicas que son contextos apro­
piados para escribir. En la enseñanza, 
se escribe sobre todo frente al grupo, 
en el pizarrón, y ocasionalmente se ela­
boran exámenes o ejercicios por escri­
to. Una parte de lo que se escribe seco­
pia de libros, aunque generalmente el 
texto es adaptado para los fines inme­
diatos de la docencia; pocas veces se re­
quiere del maestro una redacción "li­
bre", como la que se espera de los 
alumnos. La excepción tal vez se dé 
durante la preparación de las ce­
<remonias cívicas, para las cuales los 
maestros escriben discursos, guiones o 
versos. 

La mayoría de las situaciones en 
las que los maestros usan la escritura 
están ligadas al contexto burocrático. 
La documentación escolar involucra 
una gran cantidad de formularios, que 
deben llenarse generalmente con tiem­
po límite y respetando una serie de re­
querimientos formales (por ejemplo, se 
especifica el tipo de pluma y de letra a 
usar). El manejo de esta documenta­
ción es uno de los saberes que los maes­
tros adquieren en la práctica. 

El llenado de documentos ocupa un 
tiempo considerable de la jornada labo­
ral, como una de las muchas activida­
des que constituyen el trabajo extra­
enseñanza de los maestros (Aguilar 
1986). Dado que no se asignan tiempos 
especfficos para esta tarea en primarias 
ni en secundarias, generalrnente se rea­
liza durante las horas frente al grupo, 
en esa "segunda jornada simultánea" 
del trabajo docente. Durante las horas 
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laborales se negocia permanentemente 
la dedicación del tiempo, entre atender 
a los alumnos y llenar documentación. 
Para poder cumplir, los maestros des­
cuidan la enseñanza o llevan este tipo 
de trabajo a la casa. En el mejor de los 
casos, resisten las exigencias de llenar 
documentos tanto tiempo como sea po­
sible, es decir, hasta que lleguen las ór­
denes superiores por escrito. 

La capacidad y disposición para 
llenar la documentación se convierte en 
uno de los criterios necesarios para 
ocupar los sucesivos puestos del escala­
fón real en el magisterio (Sandoval 
1987) que culmina en la promoción a 
director o supervisor. Varios directores 
entrevistados comentan cómo este sa­
ber fue clave en sus sucesivas comisio­
nes y promociones. La adquisición de 
esta capacidad es parte de la formación 
en la práctica, puesto que la prepara­
ción formal de maestros lo enfatiza po­
co, aunque en cursos o reuniones técni­
cas de los maestros en servicio, mucho 
tiempo se dedica a transmitir instruc­
ciones al respecto. 

En el contexto del trabajo qocente 
se dan ocasionalmente otras oportuni­
dades para escribir. Es el caso de las 
consultas o foros magisteriales. Las 
ponencias presentadas por maestros 
muestran una gama de formas de re­
dacción, que corresponden, sin embar­
go, a los cánones de un género espe­
c!fico. Predominan ciertas formas de 
discurso, que se apropian para tales fi­
nes, y que tienen poca relación con los 
usos de la escritura y con las formas de 
expresarse en contextos más cercanos 
al trabajo en la escuela. 

Nuevmnente, nos ofrece un con-
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traste la relación particular que se tiene 
con la escritura en el contexto de la in­
vestigación académica. Los objetos de 
estudio del investigador se construyen 
de hecho mediante textos escritos, y en 
este sentido la escritura es constitutiva 
del trabajo mismo. Se suelen identifi­
car estilos personales, aunque siempre 
sujetos a reglas estrictas de redacción y 
selección de léxico, según el campo. 
Hay cierta cercanía entre lo oral y lo 
escrito, no siempre es claro en qué di­
rección: se habla como se escribe o se 
escribe como se tiende a hablar, más 
que en otros contextos. 

Por otra parte, las jerarqufas en los 
ámbitos académicos se consolidan so­
bre la base del control de las formas de 
escritura, sobre todo en el proceso 
de publicación. Paradójicamente, en 
este contexto académico gran parte de 
los criterios de esta jerarquización se 
transmiten oralmente, más que por re­
glamentos escritos; por ejemplo cier­
tos criterios son compartidos por los 
miembros de las comisiones evaluado­
ras, sin que se codifiquen. 

Lo que más caracteriza la particu­
laridad académica en el uso de la escri­
tura es la regla contra el plagio, que es 
la transgresión más grave para un in­
vestigador, tal vez porque las condicio­
nes mismas de trabajo lleven a que ésta 
sea una estrategia atractiva de sobrevi­
vencia. El requerimiento de la "origi­
nalidad" de lo que se escribe es acen­
tuado en la ética profesional, por lo 
cual el uso de todo lo que ya ha sido pu­
blicado está sujeto a referencia y crédi­
to; no se permite copiar. En el mundo 
académico la escritura refleja la estruc­
tura de la profesión. Mediante los suce-
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sivos textos escritos en un carnpo se 
forman cadenas de construcción del sa­
ber, se definen paradig1nas y corrientes 
y se generan polémicas y rupturas. 
Dentro de estos campos los autores se 
sitúan como individuos, a ser evalua­
dos, juzgados, promovidos y premiados 
dentro de la jerarquía institucional. 

El contexto que delimita y da senti­
do a la escritura en la escuela y en la 
burocracia educativa es otro. 

La realidad escolar es prescrita, es 
decir, pre-escrita. El Artículo 3o. de la 
Constitución, de continua referencia 
en el magisterio, la Ley de Educación 
Pública, los reglamentos, los progra­
mas y las circulares, contienen la defi­
nición oficial de las normas y los proce­
dimientos escolares. La prescripción es 
textual, se reproduce generalmente de 
manera literal en el discurso oral for­
mal sobre asuntos escolares, que tam­
bién tiende a ser prescriptivo. Las au­
toridades dan órdenes a menudo con 
referencia a algún documento que au­
toriza la medida propuesta. En muchas 
situaciones, los documentos escritos de 
hecho no se encuentran presentes en el 
contexto in1nediato, pero la referencia 
a ellos es constante. 

Sin embargo, dado que la reali­
dad escolar es negociada y construida 
cotidianamente (Rockwell y Ezpeleta 
1983), en las escuelas es necesario utili­
zar ciertas estrategias para que pueda 
embonar la cotidianidad escolar con la 
reglamentación escrita. Esto significa 
que las prescripciones se acatan pero 
no se siguen al pie de la letra. La docu­
mentación se llena tal como se indica, 
pero sie1npre con cierto ajuste ante los 
hechos. Por ejemplo, se altera el núme-
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ro de alumnos en los documentos esco­
lares locales o bien en aquellos entrega­
dos a las autoridades, para poder cum­
plir con disposiciones al respecto. Estas 
prácticas son inevitables en cualquier 
sistema burocrático que pretenda gene­
rar centralmente un orden único en las 
escuelas. 

En este contexto, la escritura que 
se requiere oficialmente de los maestros 
frecuentemente conduce a copiar. Los 
"avances prograrnáticos" que deben 
llenar los maestros semanalmente son 
un ejemplo, ya que la práctica acepta­
da es que se copien los objetivos y las 
actividades de los programas directa­
rnente, aun cuando tengan poco que 
ver con la práctica en el aula. Tal pare­
ce que la reproducción de las fuentes 
escritas es la única forma legítima de 
reportar la experiencia propia, de la 
misma manera en que la reproducción 
textual del conocimiento suele consti­
tuirse en el criterio de lo "correcto" en 
el aula (Rockwell 1991). 

La escritura en el contexto del tra­
bajo docente también tiende a ser "for­
mulaica' ', un atributo frecuenternente 
asignado a la oralidad; es decir, al es­
cribir se recurre a estructuras o frases 
hechas, que se modifican mínimamen­
te, en sucesivas producciones. Los do­
centes encuentran formas preestableci­
das que facilitan el trabajo de llenar 
formularios o de redactar informes, 
memorias y tesis. Las capacidades que 
requiere este uso de la escritura son 
muy específicas; es necesario aprender 
a usar ciertas secuencias, apartados, 
referencias, tipos de frases; cambian 
sólo los detalles de caso a caso. 

La documentación escolar se cons-
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tituye en el dominio de la ficción. En 
contraste con la autoridad cientffica 
que adquiere lo escrito en el mundo 
académico, por considerarse una re­
presentación fiel de la realidad, en el 
contexto escolar lo escrito puede ser fá­
cilmente descalificado por los maestros 
que conocen la escuela en su funciona­
miento cotidiano. Las estadísticas esco­
lares se construyen, en el contexto es­
colar, para acatar la reglamentación 
oficial o las normas escolares implíci­
tas, pero a veces tienen poca correspon­
dencia con la realidad. La mediación 
oral de los procedimientos burocráticos 
revela la continua negociación entre la 
realidad cotidiana y lo reportado por 
escrito, necesaria para poder operar en 
los plazos asignados. De hecho, ciertas 
autoridades locales recomiendan esa 
especie de ajuste, según criterio propio, 
en el llenado de los documentos. 

La distancia que opera entre lo oral 
y lo escrito se encuentra también en el 
contexto de la capacitación de maestros 
en servicio. La apropiación del discur­
so escrito, que tiene un valor de cambio 
en el contexto académico, pero poco 
valor de uso en la docencia en el aula, 
es una de las evidencias de esa distancia. 

Los usos de la escritura en este con· 
texto también se relacionan con la es­
tructura de poder; lo que queda escrito 
implica ciertos riesgos y seguridades 
frente a la autoridad. Para que los an­
tecedentes profesionales tengan valor 
escalafonario, deben documentarse por 
escrito. También se dan por escrito las 
formas extremas de reprobación, como 
las "notas de extrañamiento" que se 
integran al expediente. Las órdenes de 
cambio de escuela, usadas a veces co-
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mo forma de represalia, se dan primero 
por escrito. Por lo tanto, la mayoría de 
los asuntos laborales se intentan arre­
glar en el terreno de lo oral, el terreno 
que permite la negociación, antes de 
llegar al recurso del documento escrito. 
Por otra parte, los maestros también 
aprenden formas de recurrir a lo escrito 
para defenderse de lo escrito; por ejem­
plo, hay maestros que dejan asentadas 
las razones de ausencias o incumpli­
mientos, con referencia a reglamentos 
y derechos laborales, anticipando las 
medidas de control burocrático. Piden 
constancias por escrito, oficios de asig­
nación de escuela que les den seguridad 
en la ubicación de su plaza. Lo escrito 
adquiere así valor en las negociaciones 
con el poder. 

En el contexto burocrático, lo que 
uno escribe es inherentemente aliena­
ble, y muchos maestros lo saben. La 
experiencia de estar comisionados para 
escribir materiales curriculares o infor­
mes oficiales, proyectos o propuestas 
educativas, lo confirma. En la estructu­
ra jerárquica de la SEP, la autoría de 
este tipo de escritos no es reconocida. 
Rara vez se mencionan los autores de 
los materiales que se producen conti­
nuamente en la burocracia y más bien 
aparece en primer lugar el directorio de 
funcionarios en turno. De hecho, en es­
te tipo de documentos, el texto que 
producen unos puede modificarse e in­
corporarse parcialmente a otros docu­
mentos, o retomarse en fechas poste­
riores, y eventualmente publicarse, sin 
que se haga referencia a los escritores 
originales. La ausencia de la noción de 
autoría significa que se pueden sus­
tituir créditos de textos que se reedi-
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tan con pequeñas modificaciones, tal 
como ha pasado con los libros de texto 
gratuitos. En este contexto está ausente 
la conciencia del plagio, como es evi­
dente en cualquier revisión somera de 
algunas de las publicaciones periódicas 
o documentos que circulan en la SEP; 
la ausencia de referencias a los textos 
utilizados es un hecho aceptado. 

En contraste con el dominio de la 
burocracia escolar, la ensefianza en el 
aula es en gran medida un trabajo oral. 
Los asuntos y las preocupaciones más 
serias de este proceso (la reflexión so­
bre la práctica, la precisión de conteni­
dos, la preocupación por los alumnos) 
se tratan y se comparten oralmente en­
tre maestros, en conversaciones infor­
males en el patio y el pasillo. La ampli­
tud de contenidos tratados y su efecto 
formativo apenas empieza a entenderse 
(Rockwell y Mercado 1988, Mercado 
1991, Talavera 1991). El oficio de ma­
estro ha sido frecuentemente de fami­
lias, y el saber docente se transmite por 
tradición oral. 

La formación más efectiva en las 
instituciones también parece basarse 
en relaciones personales cercanas. Mu­
chos maestros mencionan entre las in­
fluencias más significativas en su trabajo 
la relación con profesores de normal, 
directores, o colegas que permitía una 
comunicación cercana sobre los proble­
mas del quehacer docente. La riqueza 
del discurso oral sobre la experiencia 
docente en varios contextos contrasta 
con la estruciura formulaica de los do­
cumentos escritos. La complejidad de 
lo expresado en el discurso oral incluso 
hace parecer bastante extraña la e1n~ 
presa etnográfica de registrar el mundo 
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cotidiano y la petición que se hace a los 
maestros de que dejen testimonio escri­
to acerca de la experiencia escolar. 

A pesar de las limitaciones del con­
texto laboral, muchos maestros en­
cuentran tiempo para escribir, Algunos 
lo reportan como actividad nocturna, 
posible de realizar sólo después de ter­
minar otras ocupaciones. Unos produ­
cen biografías o semblanzas de maes­
tros destacados, escritos por sus colegas 
y publicadas en diarios locales. Otros 
cultivan la veta literaria escribiendo 
versos o canciones, cuentos u obras de 
teatro, que se difunden localmente. Al­
gunos maestros escriben para el consu­
mo propio o íntimo solamente, con po­
co interés o posibilidad de comunicar lo 
escrito en el ámbito plÍblico. En otros 
casos, se emprende la escritura testi­
monial o autobiográfica, ya sea en res­
puesta a alguna convocatoria oficial o 
por tener posibilidad de publicación 
local. 

Entre el magisterio existe un reco­
nocimiento de aquellos maestros que 
son "autores de obra" a pesar de las 
restricciones del contexto de trabajo. 
Generalmente se trata de maestros, o 
incluso familias de maestros, que han 
logrado romper el ciclo que define la 
práctica usual al publicar libros espe­
cializados o que heredan y recrean al­
guna tradición literaria. Un reducido 
pero creciente grupo se inicia, siendo 
aún maestro de grupo, en la investiga­
ción educativa, generalmente realizán­
dola fuera de las horas laborales y con 
escaso apoyo institucional. La hetero­
geneidad entre los 1naestros se hace pa­
tente en este terreno: hay maestros que 
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se identifican como escritores o investi­
gadores; otros hablan del "reino de las 
letras" como lugar lejano aún, como 
aspiración futura. 

Se encuentran también usos de la 
escritura en la actividad gremial y políti­
ca. En este caso, la redacción suele ser 
un esfuerzo colectivo y anónimo, para 
sacar panfletos, desplegados y carteles, o 
ponencias para foros y encuentros entre 
maestros y artículos para las pocas pu­
blicaciones periódicas existentes en el 
medio. Es una práctica que varía, según 
inclinaciones y coyunturas. A veces este 
tipo de publicación está marcado por las 
mismas características que tienen los do­
cumentos que se producen en la institu­
ción: tiende a distribuirse informalmente 
y sin mención de autor; responde a for­
mas fijas de redacción y conlleva la auto­
ridad de las agrupaciones diversas que la 
respaldan. Otras veces adquiere autoría 
y distribución comercial. 

Este tipo de textos circula, a veces 
extraoficialmente, fuera del control ya 
sea gremial (de cualquier signo) o insti­
tucional y sostiene redes entre maestros 
que no se conocen. De esta manera, 
cumple con una d<.> las funciones de la 
escritura: forja consensos. De ahí la 
preocupación legítima dentro de los 
movimientos magisteriales de organi­
zar grupos culturales alternativos y 
apropiarse de prácticas significativas 
de escritura p(1blica en el contexto ma­
gisterial, sobre todo dada la virtual au­
sencia de políticas culturales estatales 
dirigidas hacia los maestros. 

REFLEXIONES FINALES 

Comprender las prácticas cultura-
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les, como los usos de la lengua escrita, 
dentro del contexto de trabajo de los 
maestros, tiene implicaciones múlti­
ples. Es posible relativizar los significa­
dos de las prácticas culturales a partir 
de las condiciones materiales que expli­
can su persistencia, y no a partir del 
valor inherente de una cultura. En tal 
caso, no se trata de ''avalar'' lo que 
existe; es posible desentramar aquellas 
prácticas que son parte sustancial del 
trabajo como maestro, de las que son 
resultado de un contexto burocrático 
que obstaculiza, en lugar de propiciar, 
la apropiación de la lengua escrita. 

De este panorama se desprenden 
múltiples demandas potenciales. ¿Có­
mo lograr que los maestros escriban 
para maestros? ¿Cómo defender el de­
recho al tiempo de lectura y el acceso al 
libro, como parte de la jornada labo­
ral? ¿Cómo definir una relación con la 
lengua escrita posible y coherente con 
el trabajo docente y exigir las condicio­
nes para poder realizarla? 
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